
Desde el Miércoles de Ceniza, 
14 de febrero, a la celebra-
ción del Jueves Santo, el 28 
de marzo, la Iglesia vive el 

tiempo litúrgico de Cuaresma.
Una invitación para la renovación 

personal y comunitaria que nos con-
duce hacia la Pascua de Jesucristo 
muerto y resucitado. Para que nuestra 
Cuaresma sea también concreta, el pri-
mer paso es querer ver la realidad.

Una propuesta para alcanzar la 
conversión del corazón a través de la 
oración, la limosna y el ayuno.

Un momento de preparase para 
renovar las promesas del bautismo, 

tomando conciencia de que ser bau-
tizados implica llevar el nombre de 
“cristianos”.

Una ocasión para escuchar la 
Palabra de Dios.

Una ocasión para pararnos ante el 
hermano herido.

Una oportunidad para reconciliar-
se con Dios, con uno mismo y con los 
hermanos.

“Es tiempo de actuar, y en Cuaresma 
actuar es también detenerse. Detenerse 
en oración para acoger la Palabra de 
Dios, y detenerse como el samarita-
no, ante el hermano herido” (papa 
Francisco)

En este tiempo de conversión, el 
papa Francisco, en su Mensaje para 
la Cuaresma, nos exhorta a mirar a 
Dios y a los hermanos. “Para que 
nuestra Cuaresma sea también con-
creta, el primer paso es querer ver la 
realidad”.

El papa Francisco recuerda que 
“también hoy llega al cielo el grito de 
tantos hermanos y hermanas opri-
midos. Preguntémonos: ¿nos llega 
también a nosotros? ¿Nos sacude? 
¿Nos conmueve? Muchos factores 
nos alejan los unos de los otros, ne-
gando la fraternidad que nos une 
desde el origen”.

Es tiempo de conversión, es 
tiempo de libertad

En su mensaje de este año el 
Papa explica que “durante cuaren-
ta días estará ante nosotros y con 
nosotros: es el Hijo encarnado. A di-
ferencia del Faraón, Dios no quiere 
súbditos, sino hijos. El desierto es 
el espacio en el que nuestra liber-
tad puede madurar en una decisión 
personal de no volver a caer en la es-
clavitud. En Cuaresma, encontramos 
nuevos criterios de juicio y una co-
munidad con la cual emprender un 
camino que nunca antes habíamos 
recorrido”.
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CUARESMA, UNA INVITACIÓN A DETENERNOS
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Cuaresma de Fraternidad es una iniciativa de 
la Iglesia Católica en Chile que, a través de 
la Pastoral Social, Caritas Chile, busca pro-
mover la vivencia del tiempo litúrgico pre-

parándonos para el encuentro con el Señor por medio 
de la oración, la austeridad y el compartir. Como fruto 
de este esfuerzo solidario se centra la mirada hacia un 
sujeto prioritario específico, respondiendo a la reali-
dad de nuestro país y a las necesidades más sentidas 

que surgen desde las propias comunidades.
Asimismo, con los montos recaudados por la Cam-
paña, se desarrollan acciones nacionales y diocesanas 
para apoyar a la población más vulnerable. Por medio 
de proyectos y según los criterios de la promoción y el 
protagonismo de las propias personas y comunidades 
participantes se contribuye a mejorar sus condiciones 
y calidad de vida. Por esta razón, cada tres años, los 
obispos de Chile tienen la misión de definir los desti-

natarios de la Campaña, que no es solo una instancia 
para promover la solidaridad hacia un grupo vulnera-
ble y/o excluido de la sociedad, sino que además es 
una invitación a centrar la mirada en estas personas. 
Por eso, nuestra Campaña de fraternidad cuaresmal 
reconoce la dignidad y el valor de estas por medio 
de una cultura del encuentro y el bien común. En pe-
ríodos anteriores, la Cuaresma de Fraternidad se ha 
orientado al apoyo de los siguientes grupos:

FRUTO DE LOS APORTES
Durante el trienio 2019 – 2021, bajo el lema: “Tu aporte y el nuestro, Esperanza de todos”, la Campaña estuvo orientada a apoyar al sujeto priorita-

rio y a los migrantes. Haciendo propio el llamado del papa Francisco para la Jornada Mundial del Migrante y el Refugiado de 2018, la Campaña hizo 
una invitación a todas las personas de buena voluntad de nuestro país para acoger, proteger, promover e integrar a los migrantes. Durante este período 
se recaudó un total de $1.435.373.079 y se logró apoyar el trabajo de 65 proyectos entre Arica y Punta Arenas. Simultáneamente, esto benefició a más 
de 27 mil personas extranjeras a lo largo del país, que eligieron a Chile como su nuevo hogar.

Para definir el sujeto prioritario del ciclo 2022-2024, 
se llevó a cabo un proceso consultivo diocesano para 
identificar necesidades y prioridades socio-pastorales, 
que luego fueron sugeridas como una terna a los Obis-
pos de Chile, quienes aprobaron la sugerencia de cen-
trar la mirada hacia las familias vulnerables para este 
período.

Bajo el lema: “Chile tiende la mano a las familias 
vulnerables”, la Iglesia Católica invita a todos los chile-
nos a vivir la solidaridad durante los 40 días que dura la 
Cuaresma, mirando particularmente a las familias vul-
nerables de nuestro país. Durante este período de tres 
años, los aportes recaudados a través de Cuaresma de 
Fraternidad permitirán ir en ayuda de niños, adolescen-
tes, mujeres, adultos mayores y personas migrantes en 
condición de vulnerabilidad para financiar proyectos en 
todo Chile.

Luego del fuerte impacto socioeconómico produc-
to de la pandemia, la Campaña logró aumentar su re-
caudación del año 2022 a $ 836.221.905, permitiendo 
apoyar 28 proyectos a nivel nacional y beneficiando a 
10.380 personas que están pasando por situaciones de 

mayor carencia y necesidad.
Durante el año 2023, se alcanzó un total de 

$952.290.048, consolidando la cultura solidaria de 
nuestra Iglesia, ya que, en un período de alza en el 
costo de la vida, las personas han seguido aportando, 
porque confían en el destino y uso de estos recursos, 
los que permitirán, en el año 2024, apoyar 33 proyec-
tos y con estas líneas de trabajo:

Respuesta Humanitaria: Generar acciones con el 
objetivo de proteger y salvar vidas previniendo y ali-
viando el sufrimiento humano, atendiendo las necesi-
dades básicas de la población desde una perspectiva 
de reducción de la vulnerabilidad y fortalecimiento de 
capacidades.

Salud Integral: Entendida como la principal con-
dición del desarrollo humano de cada individuo. Es el 
estado de bienestar ideal que se alcanza cuando exis-
te un equilibrio entre los factores físicos, biológicos, 
emocionales, mentales, espirituales y sociales, que 
permiten un adecuado crecimiento y desarrollo en to-
dos los ámbitos de la vida del ser humano.

Recuperación de Medios de Vida: Significa prin-

cipalmente la recuperación de los medios de subsis-
tencia. Las estrategias para los medios de subsistencia 
deben ser capaces de adaptarse o cambiar en conjunto 
con las condiciones variables de su alrededor.

Además, la Campaña de Cuaresma fraternidad 
2024 se extiende desde el 14 febrero (Miércoles de 
Cenizas) al 24 de marzo (Domingo de Ramos). Invita-
mos para que durante este tiempo de preparación para 
la pasión, muerte y resurrección de Jesús, realicemos 
actos concretos de solidaridad, aportando en las alcan-
cías físicas que están distribuidas en todas las diócesis 
del país o en la alcancía digital que se encuentra en 
el sitio web www.cuaresmadefraternidad.cl De este 
modo, ―como Iglesia―, haremos posible un mejor 
cambio en las condiciones de vida de las diversa fami-
lias vulnerables que existen en nuestro país.

Para conocer más en detalle la campaña y toda 
la información que ayudará a motivar y sensibilizar 
durante este tiempo litúrgico, invitamos a ingresar en 
www.cuaresmadefraternidad.cl y seguirnos en redes 
sociales a @CuaresmaChile con el hashtag #Cuares-
maChile.

AÑO SUJETO PRIORITARIO
1992 a 1993 Talleres en cárceles del país
1994 a 1997 Jóvenes y niños vulnerables
1998 a 2000 Adultos mayores
2001 a 2005 Mujeres jefas de hogar
2006 a 2009 Niños menores de 6 años en riesgo social
2010 a 2012 Jóvenes en situación de vulnerabilidad social
2013 a 2015 Desarrollo Infantil al alcance de todos (niños de 0 a 14 años)
2016 a 2018 Adultos mayores
2019 a 2021 Migrantes

2019 2020 2021 TOTAL
$ 886.395.865 $ 220.646.505 $ 328.330.709 $ 1.435.373.079
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INICIO DE LA CUARESMA EN CASA DEL SAMARITANO
El diácono Eric Morales, capellán de la Casa del Samaritano, presidió la celebración de inicio de la cuaresma con el signo de 
la imposición de cenizas a los hermanos mayores que allí residen, signo que se recibió con mucha unción y animados siempre 
con la palabra y gestos siempre cercanos del capellán (Reinaldo Leiva).

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
EN CASA DEL SAMARITANO

El P. Arul Christhu, religioso de la Orden de la Madre Dios, 
comunidad religiosa a la que pertenece nuestro obispo Óscar, 
presidió la eucaristía en la casa del Samaritano, acompañado 
por nuestro pastor Diocesano. Durante estos días el P. Arul 
acompañó a la comunidad de Puerto Williams y, de regreso 
en Punta Arenas, prestará otros servicios a la comunidad 
hasta fines de febrero. Agradecemos su servicio generoso 
(Reinaldo Leiva).
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«ÉSTE ES MI HIJO MUY QUERIDO, ESCÚCHENLO»
Segundo Domingo de Cuaresma B

Seguimos nuestro camino a través de 
la Cuaresma. ¿A dónde nos conducirá 
el camino? A Jesús, el camino le llevó a 
Jerusalén, a la cruz. Nosotros, con Jesús, 
tenemos que cargar con nuestra cruz; 
pero sabemos también que con Jesús la 
meta no será la muerte, sino la vida, no 
el sufrimiento, sino la resurrección. Este 
consuelo nos puede parecer exiguo; pero 
para el cristiano es real. No tenemos que 
pedir sufrimiento; pero, cuando venga, 
lo tomamos, como Jesús, por amor a 
Dios y a los hermanos. Por eso, de nuevo 
como Jesús, vemos en la montaña una 
visión que nos anima. Si Dios está con 
nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 
Confiamos en él.
Como hombre de fe profunda, Abrahán 
estaba dispuesto a sacrificar su propio hijo 
a Dios. Pero el Dios de la vida le devolvió 
su hijo como señal de la Alianza (PRIME-
RA LECTURA). Dios no quiso ahorrarle a 
su propio Hijo la cruz y la muerte, sino 
que las permitió para que fueran el cami-
no de Jesús hacia su victoria y la fuente 

de la nuestra (SEGUNDA LECTURA). Je-
sús y los discípulos más cercanos expe-
rimentan un vislumbre de la gloria que 
Jesús mismo gozará en su resurrección. 
Esta visión fugaz les mantendrá durante 
la pasión del Señor (EVANGELIO). 

PRIMERA LECTURA: Génesis 22,1-2.9-
13.15-18
Dios puso a prueba a Abraham. «¡Abra-
ham!», le dijo. Él respondió: «Aquí es-
toy». Entonces Dios le siguió diciendo: 
«Toma a tu hijo único, el que tanto amas, 
a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo 
en holocausto sobre la montaña que Yo 
te indicaré». Cuando llegaron al lugar que 
Dios le había indicado, Abraham erigió un 
altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, 
y lo puso sobre el altar encima de la leña. 
Luego extendió su mano y tomó el cuchi-
llo para inmolar a su hijo. Pero el Ángel del 
Señor lo llamó desde el cielo: «¡Abraham, 
Abraham!». «Aquí estoy», respondió él. Y 
el Ángel le dijo: «No pongas tu mano so-
bre el muchacho ni le hagas ningún daño. 
Ahora sé que temes a Dios, porque no me 
has negado ni siquiera a tu hijo único». Al 
levantar la vista, Abraham vio un carnero 
que tenía los cuernos enredados en una 
zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y 
lo ofreció en holocausto en lugar de su 
hijo. Luego el Ángel del Señor llamó por 
segunda vez a Abraham desde el cielo, y 
le dijo: «Juro por mí mismo -oráculo del 
Señor-: porque has obrado de esa mane-

ra y no me has negado a tu hijo único, Yo 
te colmaré de bendiciones y multiplicaré 
tu descendencia como las estrellas del 
cielo y como la arena que está a la orilla 
del mar. Tus descendientes conquistarán 
las ciudades de sus enemigos, y por tu 
descendencia se bendecirán todas las na-
ciones de la tierra, ya que has obedecido 
mi voz».

PALABRA DE DIOS

SALMO: 115,10.15-19

R. CAMINARÉ EN PRESENCIA DEL SE-
ÑOR.

Tenía confianza, incluso cuando dije: 
«¡Qué grande es mi desgracia!». ¡Qué 
penosa es para el Señor la muerte de sus 
amigos! R.

Yo, Señor, soy tu servidor, tu servidor, lo 
mismo que mi madre: por eso rompiste 
mis cadenas. Te ofreceré un sacrificio de 
alabanza, e invocaré el nombre del Señor. 
R.

Cumpliré mis votos al Señor, en presencia 
de todo su pueblo, en los atrios de la Casa 
del Señor, en medio de ti, Jerusalén. R.

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8,31-34
Hermanos: Si Dios está con nosotros, 
¿quién estará contra nosotros? El que no 
escatimó a su propio Hijo, sino que lo en-

tregó por todos nosotros, ¿no nos conce-
derá con Él toda clase de favores? ¿Quién 
podrá acusar a los elegidos de Dios? Dios 
es el que justifica. ¿Quién se atreverá a 
condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, el 
que murió, más aún, el que resucitó, y 
está a la derecha de Dios e intercede por 
nosotros?

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Marcos 9,2-10
Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y 
los llevó a ellos solos a un monte elevado. 
Allí se transfiguró en presencia de ellos. 
Sus vestiduras se volvieron resplande-
cientes, tan blancas como nadie en el 
mundo podría blanquearlas. Y se les apa-
recieron Elías y Moisés, conversando con 
Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué 
bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, 
una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías». Pedro no sabía qué decir, porque 
estaban llenos de temor. Entonces una 
nube los cubrió con su sombra, y salió de 
ella una voz: «Este es mi Hijo muy queri-
do, escúchenlo». De pronto miraron a su 
alrededor y no vieron a nadie, sino a Je-
sús solo con ellos. Mientras bajaban del 
monte, Jesús les prohibió contar lo que 
habían visto, hasta que el Hijo del hom-
bre resucitara de entre los muertos. Ellos 
cumplieron esta orden, pero se pregun-
taban qué significaría «resucitar de entre 
los muertos».

PALABRA DEL SEÑOR

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

Lunes 26: Dn 9,4-10; Sal 78,8-9.11.13; Lc 6,36-38

Martes 27: Is 1,10.16-20; Sal 49,8-9.16-17.21.23; Mt 23,1-
12

Miércoles 28: Jer 18,18-20; Sal 30,5-6.14-16; Mt 20,17-28

Jueves 29: Jer 17,5-10; Sal 1,1-4.6; Lc 16,19-31

Viernes 01: Gen 37,3-4.12-13.17-28; Sal 104,16-21; Mt 
21,33-46

Sábado 02: Miq 7,14-15.18-20; Sal 102,1-4.9-12; Lc 15,1-
3.11-32


